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ítica exteíiof 
/*^i)treTÍ8U de Guillermo II y Francisco 

«•lé—Comeiitai'ioii de la prensa ale-
1*Aaé italiaua.—Laga!fauiz4ción de 
•«tríplice. 
"Mpués de la entrevista de los em-

l^fídores Guillermo II y Francisco 
^«fi Schonbrünn, la pr«nsa oficiosa 
^^•'k'ia, que antes de c o b r a r s e este 
^<lec ía que se trataba de una sim-
•^V'Wla de cortesía en la que apenes 
'• '^ba para nada la política, sin el 
" ^ r escrúpulo ha cambiado de opi • 
"l:'' y se esfuerza ahora en hacer creer 

*"» lectores que ha tenido tanta im-
^rtancia la entrevista, que ha queda* 
^ asegurada la paz por cierno tjftmero 
'•'Míos y de ella ha salido más viva 
^"'nUMca la triple alianisa, 
'^ «'Norddeutsche Ailgemeinc Zei-

!^Í* y el «Berliner Tageblatt» son 
•"•aíéittóa aiemanes que se muestran 
* ^ entuMaspidfas E^úHimo quiere 
^̂ f en d" tatrbió Áé télegraipas entre 
^ tres soberanos una manifestación 
P'̂ 'itica de extraordinaria importancia. 
'Vpflue el imperio alemán—exclama 
''^Hnga escasos motivos paratétper el 
*'*lafl}iento, se labra con gusto en^todo 
*'pai8 que se mantendrá la triple alian-
*** *-a hz>íic« ha pasado felizmente la 
^^ '<1« Algeciras y quizá de cllq de 
°* Wárse la mejor garantía para su 

^ n cambio otros diarios expresan 
'̂ '̂ •''í'̂ nes opuestas. La cVossische Zci-

^^g» dice que la contestación del Rey 
^ Italia al cordial telegrama de salu-
**ción de los dos emperadores está ex-
;'^*«to,en un estilo anticuado y curia-
^*<*i y;, por ese motivo fué recibido 
^ frialdad por el pueblo alemán. El 
.^•'«graraa habla de amistad, pero no 
rV«Hanza. Por este motivo el pueblo 
^«njfrí no olvida Algeciras y espera 
Ĵ ^P» de Italia para juzgar con arreglo 

'*!»llos 
i^l «Berliner Neuste Nachrichten» 

^ ' ^ : «Con los telegramas cambiados 
!?^'« los tres soberanos se consolida-

ron los lazos que unían á Berlín con 
Roma. Pero la situación creada por 
h s manifestaciones de simpitía franco-
italianas y por la conferencia de Alge
ciras- no han cambiado radicalmente 
por ahora. La debilidad de la tríplice, 
que se puso -claramente de manifiesto 
entonces, no se borra de un plumazo, 
aunque se haya clareado algo la at
mósfera.» 

El importante diario milanés til Se
cólo» comenta el actual castado de co-
sas de la trípüce en los siguientes tér
minos: 

(Italia no tiene ningún empeño en 
enturbiar las aguas de la política in
ternacional; pero también tiene deci
dido empeño en sustraerse de la pesa
da, aburrida y costosa tutela de Ale
mania. 

La iriplice ha muerto en su espíritu 
•antes que en su texto escrito, y si no 
hubiese muerto mal se comprenderían 
q^tas tentativas para galvanizarla. 

Cuando un pacto se ha soldado y 
cuenta con el consentimiento unánime 
no Bolamente de Jos gobiernos á quie
nes interesa sino de ios pueblos, no 
hay necesidad de andar por esos mun
dos Cada quince días gritando: la alian 
za existe, la alianza será mantenida, 
como sucede con la tríplice. 

Lo cierto es que la tríplice, modifi
cada, existe realmente, pero únicamen
te en lo escrito. Y de esta suerte ¿qué 
importancia puede tener'/ 

Pfdbablcmente el emí>vador Gui ' 
llermo II habrá observado la pifia co
metida cuando mandó aquel telegrama 
de felicitación á Goluchowski, que en
volvía reprimenda indirecti para Ita
lia, después de la Conferencia de Al
geciras, y habrá querido remediarla 
con el convenio de Schonbrünn y con 
el telegrama al rey de Italia; pero opi
namos que no ha logrado lo que se 
proponía, 

Italia quiere conservar la amistad de 
Alemania, de Austria y de todos los 
pueblos del mundo, pero no quiere ser 
sierva de nadie. Por este motivo ha 
sabido dar oon amistades más saluda
bles, duraderas y desinteresadas que 
las alianzas forzadas que desde hace 

muchos años la ligan á ios dos imperios 
del centro de Europa. Hacer retroce
der á Italia de la nueva vía que ha to
mado resueltamente es empresa impo 
síble». 

Todos los hechos vienen á confirmar 
que la última conferencia de los dos 
emperadores todo lo más habrá logra 
do galvanizar la tríplice. 

Hntologta de poetas clásicos 

D. Francisco de Qü?vedo 
Nació en Madrid en 1580, de una fa

milia ilustre cuyos miembros desem
peñaron en la corte elevados cargos. 

En la Universidad de Alcalá estu
dió lenguas, llegando á poseer el la
tín, griego, hebreo, árabe, italiano y 
francés, dedicándose también á eslu
dios escolásticos, teología, derecho, 
hleralura, ÍVlología, física y medicina. 
Volvió á Madrid con vastísima erudi
ción, y habiéndose balido en duelo y 
matado á su adveirsario, fugóse á Ita
lia, donde el duque de Osuna, su 
virrey, se interesó muchísimo por él, 
couliándole empleosimporlanlísimos. 

Envuelto en la desgracia en que 
cayó el duque, Quevedo fue confinado 
á sus tierras, desterrado luego, ab-
suelto, y otra vez desterrado por ha
ber exigido indemnización de los 
perjuicios que le irrogó aquel primer 
inmerecido castigo. 

Durante su destierro en sus hacien
das de la La Torre, escribió la mayor 
parte de sus poesías, que fumaba con 
el nombre de Bachiller de la Torre, 
suponiendo ser éste un poeta del si
glo XV. En 1632 fué llamado otra vez 
á la corte y, nombrado secretario del 
Rey, casó con una dama de elevada 
alcurnia y enviudó á los pocos meses. 
En 16-11 se le supuso autor de un li
belo contra el Estado y las costum
bres y fué arrestado en Madrid. Al 
cabo de cerca de dos años del luás 
duro cautiverio se reconoció su ino
cencia y fué puesto en libertad; pero 
sahó de su prisión enfermo y sin es
peranzas de vida, y se fué á sus tie
rras, donde murió en 11)45. 

A pesar de lo mucho que se conser
va de Quevedo, gran parte de sus ma
nuscritos le fueron robados viviendo 
él todavía. 

Quevedo es el gran satírico español 
y una de las principales 11 guras de la 
Edad de Oro de la literatura castella
na. 

¥.n el romance que hoy publicamos 
se revela bien la personalidad y estilo 
literario de Quevedo. 

Homunec SHCTWCO 
Pues me hacéis casamentero, 

Angela de Mondragón, 
escuchad de inieslro esposo 
las grandezas i¡ el valor. 

Él es nn médico honrado 
por ¡a gracia del Seíxor, 
que tiene muy buenas letras 
en el cambio y el bolsón. 

Quien os lo pintó cobarde, 
no lo conoce, y mintió, 
qne ha muerto más hombres vivos 
que mató el Cid Campeador. 

En entrando en una casa, 
tiene tal reputación, 
que luego dicen los niños: 
tDios perdone al que murió.» 

Y con ser todos mortales 
los médicos, pienso yo 
que son todos veniales 
comparados al doctor. 

Al caminante en los pueblos 
se le pide información, 
temiéndole más que á peste, 
de si le conoce, ó nó.,, 

De médicos semejantes 
hace el Rey nuestro Señor 
bombardas á sus castillos; 
mosquetes á su escuadrón. 

Si á < Ijuno cura, y no muere, 
piensa que resucitó; 
y por milagro le ofrece 
la mortaja y el cordón. 

Si acaso estando en su casa 
oye dar algún clamor, 
tomando papel y tinta 
escribe: 'ante mí pasó.* 

I No se le ¡ta muerto ninguno 
de los que cura liasla hoy, 
porque antes que se mueran 
los mata sin confesión. 

De envidia de los verdugos 
maldice al Corregidor, 
que sobre los ahorcados 
no le quiere dar pensión. 

Mensan que es la muerte algunos, 
otros, viendo su rigor, 
le llaman el día del Juicio, 
pues es total perdición. 

No come por engordar, 
ni por el dulce s(tbor; 
sino por matar la hambre, 
que es matar su inclinación. 

Por matar mata las luces; 
y sino, le alumbra el sol, 
como murciélago vivo 

Su mata, aunque ¡uíeiMrritteÑá, 
no penséis que se escapó; 
que está matada de suerte 
que le viene á ser peor. 

El que le vé tan famoso, 
y en tan buena estimación 
atento á vuestra belleza, 
se ha enamorado de vos. 

\o pide le deis más dote 
de ver que matéis de amor; 
que en matando de algún modo, 
para en uno sois los dos. 

Casaos con él, y jamás 
viuda tendréis pasión; 
que nunca la misma muerte 
se oye decir que murió. 

Si lo ¡lacéis, á Dios le ruego 
que os gocéis con bendición, 
pero si no, que no.'i libre 
de conocer al doctor. 

Fraaeisco de Quered». 

españoles y americanos 

IIU itüÉ i d " W 
Xazas el* afectos. 

Al desvincularse de los dominios de 
España, allá por esos mares, esas gran
des extensi9nes de tierras descubier
tas por Cristóbal Colón, bajo el patro
cinio de aquella alma noble, fuerte y 
luminosa que ostentó el nombre de 
Isabel la Católica, no todos los lazos 
que nos unieran quedaron rotos. Algu-
nos subsisten, como son los del afec
to nacido por la identidad de raza, de 
idioma y de creencias, y han de sub
sistir eternamente. 

Y se comprende. La historia de 
América es nuestra historia; la sangre 
española circula por las venas de los 
americanos, y los vicios y virtudes de 
nuestra raza están vinculados en la de 
ellos. Poned en contacto á unos y 
otros, á los hispanos y á los hijos del 
Sol, y la simpatía, la fraternidad y el 
cariño, esos indisolubles lazos mora
les mil veces más fuertes que los más 
fuertes hierros, surgirá como cosama-

S i m m 

feL AÍÍOKCáÍ)d ¿1/ ÍJiBLÍOTIiCA f)E ÉL Eco DK CARTAGENA Ó8 EL AHOÍÍOADO 

P'fguiitó con vibib e do8' onfianti» ai era á él qiii. n debía 
«iiUug»r el diueiu. 

¿""likey quieo ii conv (l»<rse; pe;o i o lo tontiguirt, y só
lo J. g6 á MBieirse cuu su tris e sonrisa. 

'î ' j rdiiieio eyóy roleyó la carta, y acabó por eiitic-
gaile la auuia. Poiik^y le la guardó eu el piC o y se vol
vió á la pü8.id,.. Ni la tonda ni la taborna lograron ten
tarle. 

Sentfa e„ todo BU ser una flebro deliciosa Duulvosi 
"'Utliaa v-cts aut. los u macoi es, doudu atiaui la a e -
c'<iii olije ug cuiuo botas, c ftai.es, gorros, iiidmuas ilo 
'ii'düB dibujoí y muliitud de cotas dd comer, l'uiáb.ise 
•H uu momnito, y luego so abj'tba con el coraíóu ilüno 
"*' gozo, 

Puedo comprar todas eías cosas, poio uo lo haié. 
"«"a l ,n«icaIoá adquirir lo que le habían encarga-

«\cos.ó todo» loí obj ..Oí, s Be puso á , jastar una peí i-
«•'. por 1, ^ue le pedían veÍHticinp. rub os. 

£' ce.Merci..,t., mir, ndo 4 Pol,k.,y, dud.ba mucho 
av.e pud,e,e htc.r.aquella compra; pero Pol.k y le ensc-
^ M pecho, le^,,o qae .i qoeria, podda cou,p;„ toda la 

Laairugó, sopióel pelo, se impreanó de i¿n -.< 
•wl)6 por ^SnlrMrft »ttsplK|fiao, 

ciase, no con miles, ni con cientos, peio ni aúi: co:i céu 
timos. 

No lo creía aef Iülch Polilc-jy, y se engañaba sgrada-
b'omenle. cMil quinientos rnb'Ofl Voy á llevar mil qui
nientos rublos iba pensando. S¡ yo quisiese, guiaría á 
«Tambor» en dirección á Qdessa, en lugar de torcer ha
cia casi, y me irla á donde Dios me llevase. Pero no lo 
haré, sino que llevaré con toda fidelidad fsa soma á la 
Bt ñora, como es sabido que he llevado otras mucho más 
considBrnbli'B » 

Al putar por d Unte de la tsibsrua, «Tumbo » empezó 
A tirar do la r'enda ¡zquierdn,- sedeluvoy so volví5 haci.t 
aquel lado. F'ero Po ikoy, aunque 1 ovaba el diueio que 
le habían entregado paia ios encargos que tenía quo ha
cer o-i la ciudad, latigueó á «Tauíboi» y piosiguió su 
camir.o. 

Lo mismo iiizo al p.sar ptr otra taberna, ll-icia nied'o 
día bajó del c n o , abrió la puirta cochera de la caHa del 
comercianlf, <iue hospedaba A tola la soividumbre de la 
Befiora, me'.íó el carruaje, deBenjjauehó, dió heno al ca
bal o, <oinióoou los dependientes do! huóiped sin que se 
lo olvidase leferir la importante misión que llevaba, y so 
fué á ca a dal janliuoro con la carta eu el gorro. 

Conocía aquél á Po ikey, y después de leer la c«̂ («> le 

m 

Po'ikey qne les comprass en la cindid, á uno agajtt, ftl 
otro, té, á ésta aceite, á aquél, tabaco, y á la mujer del 
ebanista, un poco da azúcar. Esta ú'tiina habla teoido 
tiempo de hacer cocer su samovar, y para ablanOtr k 
llii cli, le llevaba eh nna jarra unbrevaje 'lae ella 1 ama
ba té, 

Nikilo no qui:o prestar la gorro, y hubo qne remandar 
el de Polikey, ts decir, nmeter elalgbdón en rama que 
colgubn, y coser el agujero con una aguja de ensalmar. 

Como Aniulkj, transida de frío, apenas tinfa taersa 
para contener á «Tambor», AkulUia íué á leemplacarla. 

Finalmente, Polkey, echándose cntínia toda la roja 
de la familia, soWÓ en el carro. Se tupo, arrpgló el heobo, 
se acomodó encima, léoogió las riendas, a > apretó más 
con . Iré de Importand», y partió. 

Su h\]<> pequeño Miohki, sa ió á las cscaUrae, y le pi
dió que lo llevase lin rato en e' ciiro. Macbka, qu» toda
vía 1.0 Iiabl.Ba claro, dij) qio t mbién olla «que la ir en 
co e», y «(i«ii tOiila ca ó ahora sin el abigo». Po tkfly le-
frenó A «Tambo », y 8; sonri'i como Bourioii los débiles. 
Aku'lna montó á los ibi.oB, ó inoliiáidoie hacia Polikey 
le dijo en voz b>ji quo no olvidase en jarammto, y que 
no Iiel)ie8e gota en el tam'no. 

Po.ikey llevó á los ihicoi basta la tjend.. á:\ lierradpr; 


